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			Para Pat Gaffney. 




			Todas las referencias a la música 




			irlandesa son para ti. 




			

	    




 	

	    

	    	

	     


	    	

      Sus ojos brillaban como diamantes. 




			Parecía la reina del lugar. 




			 




			THE BLACK VELVET BAND 




			

	    




 	

	    

             




			Queridos lectores: 




			El saber popular y la leyenda son parte esencial de la historia de Irlanda. Se han escrito allí canciones y relatos sobre asuntos de hadas y de la Buena Gente que vive en sus castillos de plata bajo las verdes colinas. Y son esas canciones y cuentos los que dan a la cultura irlandesa parte de su encanto. 




			La familia de Trevor Magee cree haber dejado atrás todo eso cuando, atravesando el océano, se instala en América, donde hace su fortuna. Pero, como muchos cuyas raíces están en esas montañas, Trevor regresa a la tierra de sus antepasados. Él llegará a Ardmore para construir su sueño, un teatro donde mostrar el arte de ese país. 




			Para ello se asociará con los Gallagher, e incluirá su tradicional pub en sus planes. En Corazón del Mar, se alojará en una casa en la que habita un fantasma, lady Gwen, que espera a su verdadero amor. Trevor mantendrá un pulso con Carrick, un príncipe de las hadas que está decidido a alcanzar por fin su objetivo. 




			Y, en medio de todo ello, conocerá, se relacionará y deseará a la enigmática y frustrante Darcy Gallagher, que quiere de la vida todo lo que ésta pueda darle, y que no hace un secreto de su deseo de encontrar un hombre rico que le proporcione una existencia de lujo y diversión. Pero, ahora que ella ha conocido a Trevor, a su corazón se le plantea una difícil elección. Lo mismo que a Trevor. Hasta que ambos resuelvan su dilema, Carrick y lady Gwen permanecerán separados. 




			Caminen conmigo bajo la sombra de una antigua torre circular. Les contaré lo que va a suceder. 




			 




			NORA ROBERTS 
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			El pueblecito de Ardmore descansaba apaciblemente en la costa sur de Irlanda, en el condado de Waterford, bañado por el mar. Lo rodeaba un rompeolas de piedra que seguía la curva de una playa de arena dorada. 




			En sus alrededores había unos magníficos acantilados tapizados de hierba y un hotel que se aferraba a ellos. Si uno se sentía con ánimo, el paseo alrededor del promontorio era muy agradable, aunque también un poco cansado. En la cima de la primera colina estaban las ruinas del oratorio y el pozo de san Declan. 




			La vista merecía el esfuerzo; desde allí podían divisarse el cielo, el mar y el pueblo. Era tierra bendita, y aunque allí había personas enterradas, sólo una tumba tenía la lápida grabada. 




			Las calles del pueblo estaban bien cuidadas, con sus casas de colores, algunas con el típico tejado de paja, y una serie de cuestas bastante empinadas. Se veían flores por todos lados: las había en macetas, cestas y jardineras y también adornaban los patios. Era una imagen encantadora para verla desde dentro o desde las alturas, y sus habitantes estaban orgullosos de haber ganado dos años consecutivos el premio al pueblo más pintoresco. 




			En la cima de Tower Hill podía apreciarse una muestra preciosa de una torre cilíndrica, que conservaba la cubierta cónica, y las ruinas de la catedral del siglo XII construida en honor de san Declan. Si se les preguntara, los lugareños contarían que Declan había llegado treinta años antes que el bueno de san Patricio. 




			No lo harían por presumir, sólo querrían que se supiera cómo habían sucedido las cosas. 




			Aquellos que estuviesen interesados en ello, podrían encontrar ejemplos de piedras talladas con caracteres ogham que se guardaban en la catedral, y arcos romanos erosionados por el tiempo y el viento, pero que seguían siendo muy interesantes. 




			Sin embargo, el pueblecito no tenía pretensiones. Se conformaba con ser un lugar agradable con una tienda o dos y con unas cuantas casas diseminadas por el campo que daban la espalda a unas preciosas playas de arena. 




			En el cartel de la entrada al pueblo se podía leer FAILTE, es decir: Bienvenido. 




			Lo que atrajo a Trevor Magee fue esa mezcla de historia antigua, carácter sencillo y hospitalidad. 




			Su familia provenía de Ardmore y Old Parish. Su abuelo había nacido allí, en una pequeña casa muy cerca de la bahía. Durante los primeros años de su vida habría respirado ese aire húmedo y habría ido de la mano de su madre mientras compraba en las tiendas o caminaba por el rompeolas. 




			Su abuelo dejó el pueblo y se llevó a su mujer y a su hijo a Estados Unidos. Que Trevor supiera, nunca había regresado ni había vuelto la vista atrás. Entre el anciano y su país de nacimiento siempre había habido distancia, una distancia llena de amargura. Era rara la ocasión en que Denis Magee hablaba de Irlanda, de Ardmore o de la familia que se había quedado allí. 




			Por todo ello, la imagen que tenía Trevor de Ardmore estaba teñida de sentimientos y curiosidad, y los motivos para elegirlo tenían mucho de personal. 




			Sin embargo, podía permitirse los motivos personales. 




			Trabajaba en la construcción y lo hacía bien y con inteligencia, como habían hecho antes su padre y su abuelo. 




			Su abuelo se ganó la vida poniendo ladrillos e hizo su fortuna especulando con terrenos durante y después de la Segunda Guerra Mundial, hasta que la compraventa se convirtió en un negocio próspero y la construcción la dejó para sus empleados. 




			Al viejo Magee sus orígenes obreros le inspiraban la misma emoción que su tierra natal. Trevor no podía recordar que hubiese demostrado sentimientos hacia nada.  




			Trevor había heredado el corazón y las manos del albañil y la frialdad y el rigor del hombre de negocios, y había aprendido a utilizar todo ello. 




			Lo utilizaría allí, junto con un ligero toque de sentimentalismo, para construir el teatro, una estructura tradicional para música tradicional con la entrada por un pub llamado Gallagher’s. Antes de programar el tiempo que pasaría en el pueblo, ya había alcanzado un acuerdo con los Gallagher y se había empezado a remover tierras. Sin embargo, ahora él estaba allí y se proponía hacer algo más que firmar cheques y mirar. 




			Quería participar plenamente. 




			Un hombre que pasara la mañana mezclando cemento sudaría bastante, incluso con la temperatura que hacía en mayo. Aquella mañana, Trevor había salido de la casa de campo que había alquilado, llevando consigo una chaqueta vaquera y un tazón humeante de café. Unas horas después se había quitado la chaqueta y una leve sombra de humedad le recorría el pecho y la espalda. 




			Habría pagado cien libras por una cerveza fría. 




			El pub estaba a la vuelta de la esquina, al otro lado de la obra. Lo sabía porque el día anterior, a mediodía, había entrado, pero un hombre no podía saciar su sed con una Harp helada cuando tenía prohibido que sus empleados bebieran durante el trabajo. 




			Balanceó el cuerpo y giró el cuello mientras echaba un vistazo. El estruendo de la hormigonera, los gritos de los hombres, unos daban órdenes y otros se daban por enterados: era la música del trabajo y él no se cansaba de escucharla. 




			Era un legado de su padre. El lema de Dennis Magee Junior había sido conocer el proceso de principio a fin, y eso era precisamente lo que hacía la tercera generación de Magee. Durante más de diez años, quince si se incluían los veranos que había pasado en las obras, había aprendido todo lo relativo al negocio de la construcción. 




			Tener los músculos y la espalda doloridos, incluso la sangre. 




			A los treinta y dos años se dedicaba más a los consejos de administración y a las reuniones que a los andamios, pero nunca había perdido el gusto y la satisfacción de trabajar con las manos. 




			Se proponía darse ese gusto en Ardmore, en su teatro. 




			Observó a la pequeña mujer con gorra desteñida y botas gastadas que daba vueltas por todos lados, moviéndose como el hormigón que caía por el tubo. Mezclaba la arena con las piedras y utilizaba la pala para avisar al operario con un golpe, luego se metía en el barro con los demás trabajadores para alisarlo. 




			Brenna O’Toole, pensó Trevor, contento por haber hecho caso de su instinto. Contratarla junto con su padre como capataces había sido un acierto. No sólo por sus conocimientos de construcción, que eran muchos, sino también porque conocían el pueblo y a sus habitantes; el trabajo se hacía con fluidez y los hombres estaban contentos y daban lo mejor de sí mismos. 




			En estos proyectos, las relaciones públicas eran tan importantes como unos cimientos sólidos. 




			No se podía negar que estaban haciéndolo bien. Durante los tres días que llevaba en Ardmore, Trevor había comprendido que O’Toole y O’Toole habían sido una elección muy acertada. 




			Cuando Brenna se disponía a salir, Magee se acercó, alargó una mano y la ayudó. 




			—Gracias. —Brenna se apoyó en la pala. Parecía un duendecillo, a pesar de la gorra desteñida y de las botas llenas de mugre. Su piel era blanca como la pura leche irlandesa y unos rizos rojizos se escapaban de la gorra—. Tim Riley dice que no lloverá en dos o tres días, y suele acertar. Creo que las zapatas estarán listas antes de que tengamos que preocuparnos por el tiempo. 




			—Habíais avanzado mucho antes de que yo llegara. 




			—Ya lo creo, una vez que nos dio la salida ya no había por qué pararse. Le haremos unos cimientos sólidos, señor Magee, y dentro del plazo. 




			—Trev. 




			—Claro, Trev. —Brenna se echó la gorra hacia atrás y levantó la cabeza para poder mirarlo a los ojos. Calculó que mediría por lo menos treinta centímetros más que su metro cincuenta y cinco, incluidas las botas—. Los hombres que mandaste de Estados Unidos forman un buen equipo. 




			—Estoy de acuerdo, por algo los elegí. 




			A ella el tono le pareció algo distante, pero no antipático. 




			—¿Y nunca eliges mujeres? 




			Trevor sonrió despacio, de tal forma que parecía como si el humor se fuera apoderando del rostro hasta alcanzar los ojos color humo. 




			—Claro que lo hago, siempre que puedo. Tanto dentro como fuera del trabajo. He metido a una de mis mejores carpinteras en este proyecto, llegará la semana que viene. 




			—Me alegra saber que mi primo Brian tenía razón en este sentido. Decía que contratabas a las personas por su destreza, no por su sexo. Es una buena mañana de trabajo —añadió asintiendo con la cabeza—. El ruido de ese maldito camión nos va a hacer compañía durante un buen rato. Darcy volverá mañana de vacaciones, y te aseguro que vamos a tener que oír cuatro cosas a propósito del jaleo. 




			—Es un ruido precioso, suena a construcción. 




			—Siempre he pensado lo mismo. 




			Se quedaron un rato observando cómo el camión arrojaba el resto de hormigón.  




			—Te invito a comer —dijo Trevor. 




			—Acepto. —Brenna dio un silbido para llamar a su padre e hizo un gesto de ir a comer. Mick respondió con una sonrisa y volvió al trabajo. 




			—Está en el paraíso —comentó Brenna mientras se limpiaban las botas—, nada hace tan feliz a Mick O’Toole como estar en medio de una obra, y cuanto más se pringue mejor. —Brenna estaba contenta, golpeó los pies contra el suelo y se dirigió a la puerta de la cocina—. Espero que tengas tiempo de conocer la zona mientras estás aquí, no te irás a encerrar en el trabajo... 




			—Mi intención es visitar los alrededores. 




			Tenía todo tipo de información: atracciones turísticas, estado de las carreteras, caminos para ir a las ciudades más importantes, pero quería conocerlo por sí mismo. 




			Necesitaba conocerlo, reconoció Trevor para sí. Desde hacía más de un año, algo le atraía en sueños hacia Irlanda, hacia Ardmore. 




			—Ahí tenemos a un hombre bien plantado haciendo lo que mejor sabe hacer —dijo Brenna mientras abría la puerta de la cocina—. ¿Qué nos has preparado, Shawn? 




			El hombre que manejaba los fogones de una cocina enorme se volvió. Era alto, con pelo negro despeinado y ojos de un color azul brumoso. 




			—Para los íntimos tenemos sopa de algas y emparedados de carne. Buenos días, Trevor. ¿Te hace trabajar más de lo que debería? 




			—Nos tiene ocupados a todos. 




			—Y es lo que tengo que hacer, ya que el hombre de mi vida es un lento. Me pregunto, Shawn, si has elegido algunas melodías para que las oiga Trevor. 




			—He estado muy ocupado dando de comer a mi mujer. Es muy exigente. —Tomó el rostro de Brenna y la besó—. Y ahora, fuera de mi cocina, desde que no está Darcy esto es un lío. 




			—Volverá mañana, y a estas alturas del día ya la habrás maldecido una docena de veces. 




			—¿Por qué crees que la echo de menos? Decidle a Sinead lo que queréis —dijo a Trevor—. Es una buena chica, y Jude le echa una mano. Sólo necesita un poco de experiencia. 




			—Sinead es una amiga de mi hermana Mary Kate —le comentó Brenna a Trevor mientras empujaba la puerta que separaba la cocina del pub—. Una chica con buenas intenciones aunque con una cabeza de chorlito. Su única ambición en este momento es casarse con Billy O’Hara. 




			—¿Y qué opina Billy O’Hara? 




			—Como no es tan ambicioso como ella, no dice nada. Buenos días, Aidan. 




			—Buenos días. —El mayor de los Gallagher se ocupaba de la barra y los miró mientras servía unas cervezas—. ¿Coméis con nosotros? 




			—Nos gustaría, pero estás liado. 




			—Dios bendiga a los autobuses turísticos. —Aidan, con un guiño, acercó dos pintas a unas manos anhelantes. 




			—¿Quieres que comamos en la cocina?  




			—No es preciso, si no tenéis mucha prisa. —Sus ojos, de un azul más profundo que los de su hermano, echaron un vistazo al pub. 




			—El servicio es un poco más lento de lo habitual, pero hay una o dos mesas libres. 




			—Que decida el jefe. —Brenna se dirigió a Trevor—. ¿Cómo lo ves? 




			—Nos sentaremos a una mesa. —Era la mejor forma de ver cómo marchaba el negocio. 




			Siguió a Brenna y se sentaron a una de las mesas con forma de seta. Había murmullo de voces, una neblina de humo y olor a levadura de cerveza. 




			—¿Tomarás una pinta? —le preguntó Brenna. 




			—No hasta que termine la jornada. 




			Brenna frunció los labios y se balanceó en la silla. 




			—Es lo que me han contado algunos hombres. La expresión exacta es que eres un tirano en esa cuestión concreta. 




			No le importaba la palabra «tirano». Significaba que dominaba la situación. 




			—Es una expresión acertada. 




			—Te diré una cosa, aquí puedes tener algún problema si quieres imponer esa norma. Muchos de los hombres que trabajan aquí se amamantaron con Guinness, y para ellos es tan inocua como la leche materna. 




			—A mí también me gusta, pero si un hombre o mujer trabaja para mí, se tendrá que conformar con la leche materna. 




			—¡Ah!, eres un tipo duro, Trevor Magee —lo dijo entre risas—. Cuéntame, ¿qué te parece tu casa? 




			—Me encanta, es cómoda, funcional, tranquila y tiene unas vistas sobrecogedoras. Es lo que buscaba, así que te agradezco que me la proporcionaras. 




			—No hay de qué. Es de la familia. Creo que Shawn envidia la cocina que tiene. Todavía falta mucho para que la casa que nosotros nos estamos haciendo esté terminada. Siquiera habitable —añadió como si fuese uno de los temas de discusión—, pero me concentraré en la cocina durante mis días libres, así estará más contento. 




			—Me gustaría verla. 




			—¿En serio? —Brenna inclinó la cabeza con un gesto de sorpresa— Puedes venir cuando quieras. Te daré la dirección. ¿Te importa que te diga que no esperaba que fueses un hombre tan simpático como pareces? 




			—¿Qué esperabas? 




			—Un tipo más... tiburón. Espero que no te ofenda. 




			—No me ofende, y depende de las aguas en las que nos movamos. —Levantó la mirada y su rostro se animó al ver a la mujer de Aidan acercarse. Se dispuso a levantarse y apartarle una silla, pero Jude lo detuvo. 




			—No, no me quedo, pero gracias —apoyó una mano en la tripa de embarazada—. Hola, soy Jude Frances y hoy seré vuestra camarera. 




			—No deberías estar llevando bandejas en ese estado. 




			Jude suspiró mientras sacaba la libreta. 




			—Me recuerda a Aidan. Me siento cuando me canso, y no llevo nada pesado. Sinead no puede hacerlo todo sola. 




			—No te preocupes, Trevor. Mi queridísima madre estaba recolectando patatas el día que nací, y volvió para asarlas después del parto. —Brenna se rió al ver la cara de Trevor—. Bueno, a lo mejor no fue así, pero me jugaría lo que fuese a que podría haberlo sido. Si no te importa, Jude, tomaré la sopa del día y un vaso de leche —añadió con una sonrisa burlona dirigida a Trevor. 




			—Yo tomaré lo mismo —dijo él—, y el emparedado. 




			—Una magnífica elección. Volveré en un instante. 




			—Es más fuerte de lo que parece —dijo Brenna cuando Jude se dirigió a otra mesa—. Y más cabezota. Ahora que ha conocido a su director, por decirlo así, trabajará más para demostrar que puede hacer lo que le has dicho que no haga. Aidan no dejará que se pase, te lo prometo. La adora. 




			—Ya me he dado cuenta. Parece que los hombres Gallagher quieren mucho a sus mujeres. 




			—Será mejor que lo hagan, o sus mujeres los apañarían —Brenna se sentía tranquila, se reclinó en la silla y se quitó la gorra. Los rizos rojos cayeron como una cascada—. Entonces, ¿no te parece todo demasiado... rústico? Después de vivir en Nueva York... 




			Trevor se acordó de las obras en las que había trabajado: derrumbamientos de tierra, inundaciones, calor sofocante, gamberrismo y sabotajes. 




			—En absoluto. El pueblo es exactamente como me lo imaginaba después del informe de Finkle. 




			—¡Ah!, Finkle. —Brenna recordaba muy bien al enviado de Trevor—. Ése sí era un hombre que prefería las comodidades de la ciudad. Pero tú no eres tan... especial. 




			—Puedo ser muy especial. Por eso he aprovechado la mayoría de tus diseños para el proyecto del teatro. 




			—Vaya, eso es un piropo encubierto y muy bonito. —Nada le habría podido complacer más—. Supongo que me incliné más por lo personal. Me gusta especialmente la casa de campo de Faerie Hill, donde vives, y no estaba muy segura de que te fuese a gustar. Me imaginaba, supongo, que un hombre con tu formación y recursos preferiría el hotel del acantilado, con servicio y restaurante. 




			—Las habitaciones de los hoteles se hacen opresivas y me pareció interesante quedarme en la casa donde nació, vivió y murió la mujer que estuvo prometida con uno de mis antepasados. 




			—La vieja Maude era una mujer excepcional, una mujer sabia. —Brenna no apartaba los ojos de Trevor mientras hablaba—. Su tumba está cerca del pozo de san Declan, ahí la puedes sentir. No es la mujer que hay en la casa ahora. 




			—Entonces, ¿quién es? 




			Brenna arqueó las cejas. 




			—¿No conoces la leyenda? Tu abuelo y tu padre nacieron aquí, aunque tu padre era un niño cuando se fueron a Estados Unidos. Sin embargo, volvió después de muchos años. ¿Ninguno de los dos te contó la historia de lady Gwen y el príncipe Carrick? 




			—No. ¿Así que es lady Gwen quien se aparece en la casa? 




			—¿La has visto? 




			—No. —A Trevor no le habían contado leyendas y mitos cuando era un niño, pero tenía suficiente sangre irlandesa como para interesarse por ellos—. Pero hay un aire femenino, casi una fragancia, así que apostaría por ella. 




			—Y acertarías. 




			—¿Quién era?, creo que estoy compartiendo residencia con un fantasma y que debería saber algo sobre ella. 




			Brenna se dio cuenta de que no despreciaba el asunto ni mostraba una indulgencia burlona hacia lo irlandés y sus leyendas. 




			—Me vuelves a sorprender. Primero déjame que mire una cosa. Vuelvo enseguida. 




			«Fascinante», reflexionó Trevor, «tengo mi propio fantasma». 




			Ya había sentido cosas otras veces, en viejos edificios, en solares vacíos, en campos desiertos. No era el tipo de cosas que se comentan en un consejo de administración o cuando te tomas una cerveza con tus empleados después de una jornada agotadora. Sin embargo, aquel sitio era distinto, tenía un aire diferente. Quería saber más. 




			En aquel momento le interesaba todo lo relacionado con Ardmore y sus alrededores. Una buena historia de fantasmas podía atraer a tanta gente como un pub bien gestionado. Era una cuestión de ambiente. 




			Gallagher’s era el ambiente exacto que estaba buscando como antesala de su teatro. La vieja madera oscurecida por el tiempo, el humo y la grasa combinaban perfectamente con las paredes crema, el hogar de piedra y las mesas y bancos. 




			La barra era preciosa. De castaño envejecido, y los Gallagher la mantenían limpia y encerada. 




			La edad de los clientes oscilaba entre un niño de meses hasta el hombre más anciano que Trevor creía haber visto en su vida. Se sentaba en un taburete, en el extremo de la barra. 




			Había algunos más que tomó por lugareños por la forma de fumar y beber a sorbos, y otros, el triple aproximadamente, que sólo podían ser turistas, con la bolsa de la cámara debajo de la mesa y los mapas y guías encima. 




			Las conversaciones eran una mezcla de acentos, pero predominaba el delicioso tono que había oído a sus abuelos hasta que murieron. 




			Se preguntaba si ellos mismos no habrían añorado oírlo y por qué no habían sentido el deseo irrefrenable de volver a Irlanda. ¿Qué recuerdos amargos los mantuvieron alejados? Sin embargo, la curiosidad se había saltado una generación y lo había llevado a él a comprobarlo por sí mismo. 




			Más aún, se preguntaba por qué habría reconocido Ardmore y la vista que tenía desde la casa de campo, incluso sabía lo que vería cuando subiese al acantilado. Era como si tuviese guardada en su mente una imagen del lugar, una imagen que le hubiesen arrebatado y más tarde ocultado. 




			No tenían fotos que enseñarle. Su padre había estado de visita cuando era más joven que Trevor en ese momento, pero sus descripciones se podrían calificar, en el mejor de los casos, como esbozos. 




			También estaban los informes. Los que Finkle había llevado a Nueva York estaban llenos de fotografías y descripciones minuciosas, pero le habían resultado conocidas, ya las conocía antes de abrir el primer informe. 




			¿Sería memoria heredada?, pensó, aunque él no daba mucho crédito a ese tipo de cosas. Había heredado los ojos de su padre, el color gris claro y los párpados un poco rasgados, también decían que tenía las manos como las de su abuelo y su misma cabeza para los negocios, pero ¿cómo se podía transmitir un recuerdo? 




			Siguió dándole vueltas a la idea mientras echaba un vistazo a la habitación. No se le ocurrió pensar que, vestido con la ropa de trabajo y con el pelo rubio oscuro despeinado, parecía más un lugareño que un turista. Tenía un rostro estrecho y huesudo, más propio de un guerrero o un erudito que de un hombre de negocios. La mujer con la que estuvo a punto de casarse decía que debía haberlo esculpido o tallado un genio extravagante. La sombra de una cicatriz le desfiguraba la barbilla, se la hizo al clavársele un cristal durante un huracán en Houston, y le daba cierto aire de hombre duro. 




			Era un rostro que apenas expresaba algo. Salvo que fuese en beneficio de Trevor Magee. 




			En aquel momento, el gesto era frío y perdido, pero se tornó amistoso cuando Brenna volvió a la mesa con Jude. Se dio cuenta de que Brenna llevaba una bandeja. 




			—Le he pedido a Jude que se tome un momento para contarte la historia de lady Gwen. Es una seanachais. 




			Jude agitó la cabeza al ver la cara de sorpresa de Trevor. 




			—Es la palabra gaélica para el narrador de historias. En realidad no lo soy, sólo soy... 




			—¿Y a quién van a publicar un libro y está escribiendo otro? El libro de Jude saldrá a finales de verano —continuó Brenna—. Sería un regalo muy bueno, así que tenlo en cuenta cuando vayas de compras. 




			—Brenna... —Jude puso los ojos en blanco. 




			—Lo buscaré. Algunas de las letras de las canciones de Shawn son historias. Es una tradición antigua y muy respetable. 




			—¡Oh!, ésta te gustará. —Brenna estaba radiante y levantó de nuevo la bandeja—. Yo me ocupo de esto, Jude, y le daré a Sinead algo de trabajo de tu parte. Vete empezando, yo ya la he oído un montón de veces. 




			—Tiene más energía que veinte personas juntas. —Jude, un poco cansada, levantó la taza de té. 




			—Me alegro de haberla encontrado para el proyecto, o de que ella me encontrase a mí. 




			—Creo que debió de ser un poco de todo, ya que los dos sois negociantes —hizo una mueca—. No lo digo en el mal sentido de la palabra. 




			—No me lo he tomado en ninguno. ¿Te da patadas el bebé? Se te pone una mirada especial —explicó Trevor—. Mi hermana ha tenido su tercer hijo. 




			—¿El tercero? —Jude lanzó un silbido—. A veces me pregunto cómo podré con el primero. Es activo, pero va a tener que esperar un par de meses más. —Se pasó la mano por el vientre mientras daba un sorbo—. No lo sabrás, pero yo vivía en Chicago hasta hace poco más de un año. —Él emitió un sonido que no significaba nada. Claro que lo sabía, sus informes eran muy minuciosos—. Mi idea era venir a pasar seis meses en la casa donde vivió mi abuela después de perder a su familia. La había heredado de su prima Maude, quien murió poco antes de que yo llegara. 




			—La mujer con la que estuvo comprometido mi tío abuelo. 




			—Sí. El día que llegué estaba lloviendo. Pensé que me había perdido, no sólo en el sentido geográfico. Todo me desanimaba. 




			—¿Viniste sola a otro país? —Trevor ladeó la cabeza—. No pareces una mujer fácil de desanimar. 




			—Es lo mismo que diría Aidan. —Eso hizo que se sintiera más cómoda—. Supongo que más bien era que no sabía hasta dónde llegaba mi ánimo. En cualquier caso, entré en la calle, en el camino de entrada a esa pequeña casa de campo con tejado de paja y vi una mujer en la ventana del piso de arriba. Tenía un rostro triste y hermoso y el pelo rubio blanquecino le caía sobre los hombros. Me miró y nuestros ojos se encontraron. Entonces llegó Brenna con su coche. Era como si me hubiese encontrado por casualidad con mi propia casa de campo; la mujer que vi en la ventana era lady Gwen. 




			—¿El fantasma? 




			—Exactamente. Parece imposible, ¿verdad? O por lo menos irracional. Sin embargo, puedo decirte exactamente cómo era, la tengo grabada, y no sabía de la leyenda más de lo que tú pareces saber de ella. 




			—Me gustaría oírla. 




			—Entonces te la contaré. —Jude se calló mientras Brenna se sentaba y daba cuenta de su comida. 




			Sabía contar una historia. El ritmo era sereno y fluido y el relato absorbía al oyente. Le habló de una joven doncella que vivía en la colina de las hadas, que es el significado de Faerie Hill; de una mujer que cuidaba de su padre, ya que la madre había muerto al dar a luz, que se ocupaba de la casa y el jardín y que se comportaba con orgullo. 




			Al pie de la verde ladera de la colina estaba el paraíso para todas las hadas: el palacio en el que Carrick gobernaba como un príncipe. Él también era orgulloso y guapo, y tenía una melena negra como el ala de un cuervo y los ojos de un azul abrasador. Aquellos ojos se fijaron en la doncella Gwen y los de ella también se fijaron en él.  




			El amor los atrapó, un amor de fantasía y mortal, y por la noche, mientras los demás dormían, él la transportaba a lomos de su caballo alado. Jamás hablaron de su amor; el orgullo no se lo permitía. Una noche, el padre de Gwen se despertó y la vio bajarse del caballo. Temeroso por ella, la prometió en matrimonio con otro y la obligó a casarse inmediatamente.  




			Carrick cabalgó en dirección al sol y guardó los ardientes destellos en una bolsa de plata. Cuando Gwen salió de su casa para verlo por última vez antes de la boda, él abrió la bolsa y derramó diamantes a sus pies, eran joyas regaladas por el sol. 




			«Tómalas, ya que son la pasión que siento por ti.» 




			Le prometió la inmortalidad y una vida plena de riquezas y gloria, pero nunca, ni siquiera en ese momento, le habló de amor. 




			Ella lo rechazó y le dio la espalda. Los diamantes se convirtieron en flores. 




			Él volvió a visitarla otras dos veces. La primera, cuando llevaba a su primer hijo en su seno. Derramó perlas que había recogido de las Lágrimas de la Luna. Representaban, le dijo, la añoranza que sentía por ella. Sin embargo, la añoranza no significaba amor, y ella se debía a otro. 




			Al retirarse ella, las perlas se convirtieron en flores. 




			Pasaron muchos años antes de que él volviera a verla por última vez, años durante los cuales Gwen vio crecer a sus hijos, cuidó de su marido enfermo y lo enterró cuando era una anciana. Años durante los que Carrick deambuló por su palacio y vagó por el cielo montado en su caballo. Se zambulló en el mar para arrancarle del corazón el último regalo para ella. Lo volvió a derramar a sus pies, eran zafiros que resplandecían entre la hierba. La prueba de su constancia. Entonces, cuando por fin le habló de amor, ella sólo pudo enjuagarse unas amargas lágrimas, ya que su vida tocaba a su fin. Le dijo que era demasiado tarde, que nunca había necesitado ni la riqueza ni la gloria, que tan sólo había querido saber que él la amaba, que la amaba lo suficiente como para hacerla olvidar el temor a cambiar su mundo por el de él. Esta vez, cuando ella se volvió y los zafiros se convirtieron en flores, el dolor y la cólera de Carrick estallaron en un sortilegio. Gwen no tendría descanso sin él, ni volverían a verse hasta que tres parejas de enamorados eligieran el amor por encima de todo lo demás, aceptándose el uno al otro y poniendo en peligro sus corazones. 




			 




			Trescientos años, pensó más tarde Trevor mientras entraba en la casa donde Gwen había vivido y muerto. Una larga espera. Había escuchado cómo Jude contaba el relato con su voz tranquila de narradora de historias. No la había interrumpido, ni siquiera para decirle que ya conocía algunas partes, no sabía cómo, pero las conocía. 




			Las había soñado. 




			Tampoco le dijo que él también podría haber descrito a Gwen, desde el verde mar de sus ojos a la curva de sus mejillas. Él también la había soñado. 




			Se dio cuenta de que estuvo a punto de casarse con Sylvia porque le recordaba a la imagen del sueño. Una mujer delicada, de costumbres sencillas. Todo debería haber funcionado bien entre ellos, pensó mientras subía al piso de arriba para darse un baño. Todavía le irritaba pensar que no había sido así. En definitiva, no había funcionado bien. 




			Ella lo supo antes y, con suavidad, lo dejó marchar antes de que él mismo reconociera que ya estaba buscando la salida. Quizá fuera eso lo que más le molestaba. Él no había tenido la cortesía de poner un punto final. Si bien ella lo había perdonado, Trevor no se lo había perdonado a sí mismo. 




			Captó la fragancia en cuanto entró en el cuarto. Delicada y femenina, como pétalos de rosa sobre la hierba húmeda por el rocío. 




			«Un fantasma que usa perfume», murmuró extrañado y divertido. «Si no eres una descarada, date la vuelta.» Se desnudó y se metió en el baño. 




			Pasó el resto de la tarde solo: puso al día algunos papeles, echó un vistazo a los faxes y los contestó. Se premió con una cerveza y se la tomó fuera, mientras el día se desvanecía, escuchando el doloroso silencio y observando cómo las estrellas cobraban su parpadeante vida. 




			Fuera quien fuese el tal Tim Riley, parecía tener razón. No iba a llover. Los cimientos se asentarían sin problemas. 




			Al darse la vuelta para entrar, un resplandor en movimiento le llamó la atención. Una mancha blanca y plateada cruzó el cielo. Sin embargo, cuando la buscó sólo vio estrellas y una luna creciente que empezaba a hacerse visible. 




			Una estrella fugaz, pensó. Una cosa era un fantasma, pero un caballo volador montado por el príncipe de las hadas era otra completamente distinta. 




			Sin embargo, mientras cerraba la puerta, le pareció que en el silencio se podía oír el alegre ritmo de las gaitas y de las flautas. 
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			Darcy Gallagher soñaba con París. Paseaba por la Orilla Izquierda una maravillosa tarde de primavera sin nubes en el azul intenso del cielo y con el aroma de las flores inundando el ambiente... 




			Y, quizá lo mejor de todo, sintiendo el peso de las bolsas de las tiendas en las que había estado ese día. 




			En sus sueños, Darcy era la dueña de París, no sólo durante unas breves vacaciones de una semana, sino durante todo el tiempo que se le antojaba. Podía estarse una hora o dos en una terraza bebiendo una deliciosa copa de vino y observando cómo pasaba el mundo por delante de ella, porque, realmente, parecía que era el mundo entero el que paseaba por las calles de París. 




			Mujeres con piernas interminables y unos vestidos elegantísimos y hombres de ojos oscuros que la miraban. Una anciana montada en una bicicleta roja con unas barras de pan asomando de una bolsa y niños perfectamente uniformados que caminaban en fila. 




			Todo le pertenecía, al igual que el ruidoso tráfico y el carro lleno de flores que estaba en la esquina. No le hacía falta subir a la Torre Eiffel para tener París a sus pies. 




			Escuchaba la ciudad que tenía a su disposición mientras disfrutaba del vino y de un queso perfectamente curado. Todo era música a su alrededor: los arrullos de las palomas omnipresentes y su aleteo al remontar el vuelo, los pitidos constantes de las bocinas, el sonido de los tacones de aguja sobre las aceras, las risas de los enamorados. 




			No pudo reprimir un suspiro de felicidad, pero aun así se oyó un trueno en la lejanía. Darcy miró al cielo. Unas nubes negras y espesas se acercaban por el oeste. El resplandeciente día de sol se tornó oscuro, con esa falsa oscuridad que precede a las tormentas. El lejano retumbar se convirtió en un estruendo y Darcy se levantó de un salto, aunque los demás siguieron sentados, charlando o paseando, como si no hubiesen visto u oído nada especial. 




			Cogió sus bolsas y se marchó en busca de refugio. Un rayo de un azul cegador cayó justo delante de sus pies. 




			Se despertó asustada y jadeante. 




			Estaba en su habitación, encima del pub, y no en París en medio de una tormenta. Las paredes conocidas y la luz tenue la tranquilizaron. También la tranquilizó ver esparcidas por el cuarto la ropa y las baratijas que había comprado en París. 




			En fin, de vuelta a la realidad, pensó, pero por lo menos se había hecho con algunos trofeos que había traído a casa. 




			Había pasado una semana deliciosa, un regalo de cumpleaños a sí misma perfecto. Reconocía que había sido muy indulgente al quitarle ese pellizco a sus ahorros. Sin embargo, para qué servían los ahorros si una mujer no podía utilizarlos para celebrar como es debido su primer cuarto de siglo de existencia. 




			Los recuperaría. Ahora que había sentido por primera vez el placer de viajar de verdad, estaba dispuesta a repetirlo con cierta frecuencia. El próximo año iría a Roma o a Florencia. O quizá a Nueva York. Fuera donde fuese, sería maravilloso. En ese preciso instante empezaría a ahorrar para las vacaciones de Darcy Gallagher. 




			Había tenido verdaderas ansias de irse, ver algo. Se conformaba con cualquier cosa que no fuese lo que veía todos los días. Estaba acostumbrada a sentirse inquieta, era algo que incluso apreciaba de sí misma, pero en esa ocasión había percibido una pantera en su interior dispuesta a saltar sobre las personas a las que quería. 




			Marcharse había sido la mejor decisión, para ella y, estaba segura, para todos los que la rodeaban. La inquietud siempre estaría dentro de ella, pero por ahora la había domado. 




			Estaba contenta de haber vuelto a casa y deseando ver a su familia, a sus amigos y a sus seres queridos. También anhelaba contarles todo lo que había visto y hecho durante aquellos siete días inolvidables. 




			Sin embargo, tenía que levantarse y ordenarlo todo. La noche anterior había llegado muy tarde y se había limitado a abrir las bolsas y contemplar las compras que había hecho. Tenía que poner orden y apilar los regalos, era una mujer que no podía soportar el desorden durante mucho tiempo. 




			Había echado de menos a su familia. Los había echado de menos incluso en medio del vertiginoso trajín de ver, hacer cosas, simplemente de estar  en París. Se preguntaba si no debería darle vergüenza no haberlo previsto.  




			No podía decir que hubiese echado de menos el trabajo, el peso de las bandejas y el servir cervezas sin parar. Había sido un placer que le sirvieran a ella, para variar. Sin embargo, estaba ansiosa por bajar al pub para ver cómo se las habían apañado sin ella. Aunque significase pasar de pie el resto del día. 




			Se estiró, levantó los brazos y dejó caer la cabeza hacia atrás, disfrutando del placer que le producía ese movimiento. Era una mujer que creía que no se podían malgastar los sentidos más de lo que se podía malgastar el dinero. 




			Cuando por fin se levantó, se dio cuenta de que el estruendo no era un trueno. 




			La obra, recordó. Iba a ser delicioso, aquel sentir jaleo todas las benditas mañanas. Se puso una bata y se acercó a la ventana para comprobar los avances que habían hecho durante su ausencia. 




			No sabía nada de construcción, pero lo que vio le pareció un desorden absoluto organizado por un equipo de juerguistas medio idiotas. Montones de cascotes, zanjas, una superficie enorme de hormigón en el fondo de un agujero. En las esquinas se levantaban una especie de torres color ceniza con unas barras metálicas que asomaban por la parte superior, y un camión espantoso mezclaba algo produciendo un ruido insoportable. 




			La mayoría de los obreros, con ropas toscas y botas sucias, se ocupaban de crear una sensación de desorden todavía mayor. 




			Se fijó en Brenna, con su gorra y sus botas que le llegaban casi hasta las rodillas. Al verla se sintió invadida por una sensación muy placentera, era su amiga desde niña y ahora también su cuñada. 




			Se avergonzaba por tener que reconocer que, en parte, la razón por la que había sentido la necesidad de marcharse había sido la boda de Brenna y Shawn y el hecho de que Aidan, su hermano mayor, y Jude esperaran un hijo para finales de verano. Estaba encantada por ellos, nada la hacía tan feliz como lo que habían conseguido, pero cuanto más felices y asentados los veía, más descontenta y desequilibrada se sentía ella. 




			Quería elevar los puños al cielo y exigir su parte, ¿dónde estaba?, ¿cuándo llegaría? Era egoísta y escandaloso, pero no podía evitarlo. 




			Bueno, ya había vuelto y esperaba encontrarse más tranquila. 




			Darcy observó cómo se movía su amiga entre los obreros y les ayudaba en sus tareas. Está en su elemento, meditó. Feliz como un cachorrillo con una mama para él solo. Pensó en abrir la ventana y llamarla, pero luego comprendió que si lo hacía vestida como estaba, podría organizarse un revuelo mayor todavía. 




			La idea de causar un revuelo le divirtió y se dispuso a hacerlo. Tenía la ventana ya medio abierta cuando vio a un hombre que la observaba.  




			Era alto, observó. Siempre le habían gustado especialmente los hombres altos. No llevaba sombrero y el viento agitaba su pelo color ámbar. También llevaba ropa de trabajo, pero en su opinión le sentaba mejor que a los demás. Su estatura y delgadez ayudaban, aunque Darcy creía que en parte era una cuestión de confianza. «O de arrogancia», reflexionó en voz alta al ver que no apartaba de ella su fría mirada. 




			No le impresionaba la arrogancia, ella misma la tenía de sobra. 




			Podría ser una diversión interesante, pensó. Un rostro atractivo y una mirada descarada. «Si puedes pronunciar cuatro palabras seguidas y mantener una conversación, podría merecer la pena dedicarte algo de tiempo. Siempre que no estés casado, naturalmente.» 




			Decidió que, casado o no, un poco de coqueteo no le hacía daño a nadie, puesto que no pensaba pasar de ahí con un hombre que, probablemente, vivía preocupado por el jornal diario. 




			Le sonrió. Lenta y cálidamente. Luego se puso un dedo en los labios y le envió un beso. Él sonrió mostrando todos los dientes y ella volvió al interior de la habitación. 




			Darcy pensaba que lo mejor era dejar a un hombre no sólo queriendo más, sino también desconcertado. 




			 




			Esa mujer impacta, pensó Trevor. Él todavía sentía ese impacto. Si era Darcy Gallagher, y suponía que así era, empezaba a comprender por qué al siempre discreto Finkle se le trababa la lengua y le brillaban los ojos cuando hablaba de ella. 




			Estaba de acuerdo con él en que era una maravilla, y agradecería verla más de cerca. Se había quedado con la impresión de una bella durmiente de cabellera oscura y revuelta, piel pálida y rasgos muy delicados. Y sin falsa modestia. Le había aguantado la mirada y lo había sopesado, como él a ella. Con aquel beso lanzado con indiferencia definitivamente había ganado un punto. 




			Pensó que Darcy Gallagher sería un entretenimiento muy interesante mientras estuviera en Ardmore. 




			Como quien no quiere la cosa llevó unos ladrillos a la zona de Brenna.  




			—¿Te parece buena la mezcla? —preguntó Trevor señalando con la cabeza hacia la argamasa recién hecha. 




			—Sí. Tiene buena consistencia. La estamos gastando rápidamente, pero creo que tenemos suficiente. 




			—Si crees que falta, pide la que necesites. Creo que tu amiga ha vuelto de vacaciones. 




			—Humm. —Brenna sacudió la paleta para retirar la argamasa y miró hacia la ventana—. ¿Darcy?  




			—Abundante pelo negro y una sonrisa pícara. Fantástica. 




			—Ésa es Darcy. 




			—La... vi un segundo en aquella ventana. Si quieres ir a saludarla, puedes tomarte un descanso. 




			—Lo haría —echó más argamasa en la paleta—, pero me miraría de arriba abajo y me cerraría la puerta en las narices. Darcy es muy especial con sus habitaciones. No le haría ninguna gracia que me presentase allí tan sucia. La veré a mediodía. —Brenna extendió la argamasa con destreza y puso un ladrillo—. Te diré algo, Trevor, tus hombres están a punto de saber lo que es un corazón roto. Son pocos los que la conocen y salen indemnes. 




			—Mientras mantengamos los plazos, el corazón de cada uno es un asunto propio. 




			—Oh, yo me ocupo de los plazos, y Darcy de proporcionarles unos sueños felices, aunque irrealizables. Hablando de plazos, creo que podríamos instalar la fontanería de esta zona a finales de semana. Las cañerías no han llegado esta mañana como estaba previsto. ¿Quieres que papá o yo veamos qué ha pasado? 




			—No, lo haré yo mismo. 




			—Entonces, espero que les des una buena patada en el culo. Puedes llamar desde la cocina del pub. El número está en la agenda. 




			—Gracias, pero lo tengo. Tendrás las cañerías hoy mismo. 




			—No tengo la menor duda —murmuró Brenna mientras Trevor se alejaba hacia el pub. 




			La cocina estaba inmaculada. Era algo que Trevor siempre observaba y exigía cuando entraba en un negocio. Se imaginaba que los Gallagher no considerarían que él tuviese una participación en el pub, pero para Trevor era un negocio que ahora le interesaba mucho. 




			Buscó la agenda en el bolsillo. En Nueva York su secretaria habría conseguido el número y hecho la llamada. Habría localizado a la persona responsable y, sólo si era necesario, habría pasado el asunto a Trevor. 




			Tenía que reconocer que, aunque ese método le ahorraba tiempo y disgustos, también le gustaba meterse hasta el fondo y poder ser él quien diese esa patada en el culo. 




			Durante los cinco minutos que le costó llegar hasta el responsable no dejó de mirar el frasco de galletas. Sabía que cuando había galletas en el frasco eran caseras y eran impresionantes. Tomó una de avena y miel y fulminó al supervisor de suministros sin levantar el tono de voz. Anotó el nombre por si tenía que hacer alguna reclamación y le garantizaron que tendría las cañerías a mediodía. 




			Colgó y se disponía a comer una segunda galleta cuando oyó pasos en la escalera. Trevor, que esta vez eligió una de mantequilla de cacahuete, se apoyó en la encimera, preparado para echar el primer vistazo a Darcy Gallagher. 




			Era impresionante, como las galletas de Shawn. 




			Darcy se detuvo al pie de la escalera y enarcó una ceja. Tenía los ojos azules, como los de su hermano, de un color brillante que contrastaba con la blancura inmaculada de su piel. El pelo, suelto y ondulado, le caía seductoramente sobre los hombros. Iba vestida con una elegancia más propia de Madison Avenue que de Ardmore. 




			—Buenos días. ¿Un descanso para tomarse un té? 




			—Una llamada telefónica. —Trevor dio un mordisco a la galleta mientras miraba a Darcy. Tenía una voz irlandesa y profunda como un fuego de turba, que era tan seductora como el resto de ella. 




			—Voy a hacer un poco de té, a mí se me ha acabado y me pone de mal humor empezar el día sin tomar una taza. —Echó una ojeada a Trevor mientras ponía agua a calentar—. ¿Quieres una para mojar la galleta?, ¿o tienes que volver al trabajo? 




			—Puedo tomarme un minuto. 




			—Tienes suerte de que tu jefe no sea muy estricto. He oído que Magee tiene una mano muy firme. 




			—Así es. 




			Ese hombre estaba mucho mejor visto de cerca. Le gustaban las facciones angulosas y la pequeña cicatriz de la mandíbula. Le daba un aire peligroso y ella estaba harta de hombres sin riesgo. Se dio cuenta de que no llevaba anillo, aunque eso no siempre significara algo. 




			—¿Has venido desde Estados Unidos para trabajar en el teatro? 




			—Efectivamente. 




			—Un viaje muy largo. Espero que hayas podido traer a la familia. 




			—No estoy casado, si te refieres a eso. —Partió la galleta por la mitad y le ofreció un trozo a Darcy. 




			Ella, divertida, lo aceptó. 




			—Eso te da libertad para viajar por trabajo, ¿no? ¿Qué haces? 




			—Lo que haga falta. 




			«Sí señor», pensó ella mientras mordisqueaba la galleta, «lo suficientemente peligroso». 




			—Me imagino que será muy útil tenerte cerca. 




			—Estaré cerca durante una temporada. —Se detuvo mientras ella echaba el agua en la tetera—. ¿Te gustaría cenar conmigo? 




			Ella lo miró de reojo y esbozó una sonrisa. 




			—Claro, me encanta comer bien de vez en cuando y en buena compañía, pero acabo de llegar de vacaciones y estaré ocupada durante algún tiempo. Mi hermano Aidan tiene un orden del día muy complicado. 




			—¿Y desayunar? 




			—Podría ser divertido. Mejor me lo vuelves a pedir dentro de un día o dos, cuando me haya asentado. 




			—A lo mejor lo hago. 




			Darcy estaba levemente sorprendida y un poco decepcionada porque él no hubiese insistido con la invitación. Estaba acostumbrada a hacerse de rogar. Se volvió y cogió un tazón para el té. 




			—¿De que parte de Estados Unidos eres?  




			—De Nueva York. 




			—¿Nueva York...? —Se volvió con una expresión radiante—. Es maravilloso... 




			—Tiene cosas que sí lo son. 




			—Tiene que ser la ciudad más apasionante del mundo. —Tomó el tazón entre las dos manos mientras se imaginaba la ciudad, como lo había hecho un millón de veces—. Quizá no sea la más hermosa. París me pareció preciosa; femenina, sigilosa y sexual. Nueva York me parece masculina; exigente y temeraria, y con tanta energía que tienes que correr para seguir el ritmo. A ti no te impresionará porque estás acostumbrado. 




			Darcy se sentó y lo miró levantando una ceja. 




			—No creo que a ti Ardmore te parezca un lugar mágico... —dijo él—. Un rincón del mundo pequeño y casi perfecto donde puedes adaptar el tiempo a tu conveniencia. Aquí la energía viene con calma, así que no tienes que correr para seguir el ritmo. 




			—Es interesante ver cómo los demás pueden enseñarte lo que para ti es cotidiano —respondió ella sirviéndose el té—. Creo que un hombre capaz de filosofar tan fácilmente mientras toma el té desperdicia sus talentos poniendo ladrillos. 




			—Lo tendré en cuenta. Gracias por el té. —Se dirigió hacia la puerta y pasó lo suficientemente cerca de ella como para comprobar que también su olor era delicioso—. Devolveré el tazón. 




			—Más te vale. Shawn controla hasta la última cucharilla de la cocina. 




			—Asómate a la ventana de vez en cuando —dijo él mientras abría la puerta—. Me ha encantado mirarte. 




			Darcy sonrió para sí cuando él se marchó. «Ya somos dos», pensó. Estaba dándole vueltas a la respuesta que le daría la próxima vez que le propusiera salir, cuando se abrió la puerta de golpe. 




			—¡Has vuelto! —Brenna entró como un torbellino dejando un rastro de trocitos de cemento seco. 




			—¡Ni te acerques! —Darcy esgrimió la tetera como si fuese un escudo—. Por Dios, Brenna, llevas tanta porquería de esa encima como la que pones en los ladrillos. 




			—No te preocupes, no voy a abrazarte. 




			—Puedes estar segura de que no. 




			—Pero te he echado de menos. 




			Aunque la conmovió, Darcy soltó un bufido. 




			—Estás demasiado ocupada siendo una recién casada como para echarme de menos. 




			—Puedo hacer las dos cosas. ¿Podrías darme un té?, tengo diez minutos. 




			—De acuerdo, pero pon un periódico en la silla antes de sentarte. Yo también te he echado de menos —reconoció Darcy mientras servía el té.  




			—Sabía que lo harías. Todavía mantengo que fue aventurado que te fueses a París sola. ¿Te gustó? —preguntó Brenna mientras ponía cuidadosamente un periódico en la silla—. ¿Es como te lo imaginabas? 




			—Sí. Todo: los sonidos y los ambientes, los edificios, las tiendas y los cafés. Me podría haber pasado un mes sólo mirando, si supiesen hacer el té como Dios manda, pero me apañé con el vino. Todo el mundo viste elegantemente, incluso cuando no lo pretenden. Me he comprado una ropa maravillosa, aunque los dependientes son muy distantes y parece que te hacen un favor al aceptar tu dinero. 




			—Me alegro de que lo hayas disfrutado. Pareces más descansada. 




			—¿Descansada? Apenas he dormido en toda la semana. He... cargado las pilas. Había pensado dormir como una marmota hasta la hora de trabajar, pero ese follón despertaría a un muerto. 




			—Tendrás que acostumbrarte. Estamos avanzando mucho. 




			—No es lo que me ha parecido desde el cuarto. Parece un montón de escombros lleno de zanjas. 




			—Hemos terminado los cimientos e instalaremos la fontanería a finales de la semana. Es una cuadrilla muy buena, la gente que ha venido de Nueva York está muy bien preparada y los de aquí los hemos elegido papá y yo. Magee no acepta gandules y conoce cada paso para construir un edificio, de modo que hay que andarse con cuidado. 




			—Lo que quiere decir que estás disfrutando. 




			—Muchísimo. Y será mejor que vuelva al trabajo. 




			—Espera, tengo un regalo para ti. 




			—Contaba con ello. 




			—Subiré a buscarlo, no quiero que pongas un pie en mi habitación. 




			—También contaba con eso —replicó Brenna mientras Darcy subía corriendo la escalera. 




			—No lleva caja —gritó Darcy desde el piso de arriba—. Era más fácil de embalar si lo dejaba en la bolsa. Jude tenía razón al decirme que llevara una maleta de más. Pero tu regalo no ocupa mucho sitio. 




			Darcy bajó con una bolsita y entrecerró los ojos al ver la mano de Brenna. 




			—Yo lo abriré. 




			Sacó un paquete muy fino envuelto con papel de seda, lo abrió con mucho cuidado y se lo enseñó. Brenna se quedó boquiabierta. 




			—Creo que a Shawn le va a encantar —afirmó Darcy. 




			Era un camisón muy corto con tirantes finos y de un color verde brillante casi transparente. 




			—Tendría que ser un tarado para que no le gustara —confirmó Brenna cuando consiguió recuperar el habla—. Intento imaginarme con esto puesto. —Un brillo burlón apareció en sus ojos—. Creo que a mí también me encanta. Es precioso, Darcy. 




			—Te lo guardaré hasta que estés limpia y preparada para irte a casa. 




			—Gracias. —Brenna besó a Darcy en la mejilla con mucho cuidado de no mancharla lo más mínimo—. No te diré que me acordaré de ti cuando lo use, ni creo que quieras que te lo diga. 




			—No, gracias. 




			—Que no lo vea Shawn —añadió Brenna—. Quiero darle una sorpresa. 




			 




			A Darcy le resultó casi demasiado fácil adaptarse a la rutina. Si bien Shawn renunció a discutir con ella porque le había regalado un libro de cocina francesa, todo lo demás transcurrió como de costumbre. Como si no se hubiese marchado. No estaba segura de si eso le agradaba o la desesperaba. 




			El turno de la comida la mantuvo muy ocupada. Además de los clientes habituales, estaban los turistas, que empezaban a llegar en grupos, y los trabajadores de la obra. 




			«Son sólo las doce y media y no hay ni una mesa libre», pensó Darcy. Agradecía a Aidan que hubiese contratado a Sinead para echar una mano, pero ¡válgame Dios!, era más lenta que un caracol cojo. 




			—¡Señorita!, estoy esperando para pedir. 




			Darcy captó el acento: británico, de colegio privado. Le molestó, pero puso la mejor de sus sonrisas. Era la zona de Sinead, pero ella había desaparecido. 




			—Lo siento, ¿qué querrán tomar? 




			—Tomaremos el especial del día y un vaso de Smithwick’s. 




			—Les traeré las bebidas inmediatamente. —Se fue hacia la barra y atendió otras tres mesas de camino. Pidió las bebidas a Aidan y entró en la cocina. 




			«Elegante incluso bajo presión», pensó Trevor. Había entrado con algunos de sus hombres y se había sentado a una de las mesas del fondo. Era el observatorio perfecto para ver en acción a la atractiva señorita Gallagher. 




			Darcy salió de la cocina con un brillo de furia en los ojos, que conservó aunque charlara animadamente con los clientes. Derrochaba amabilidad, pero Trevor se dio cuenta de que aquellos ojazos azules buscaban algo. Cuando cayeron sobre Sinead, que volvía del cuarto de baño, echaron chispas. 




			«Lo siento, corazón», pensó Trevor, «estás perdida, va a comerte cruda». Que era exactamente lo mismo que habría hecho él con un empleado vago. 




			Le admiró que Darcy mantuviese la compostura y se limitara a dirigir una mirada fulminante a Sinead y a darle unas órdenes muy precisas. La hora de la comida no era el momento de acicalarse. Trevor pensó que cuando terminase el turno de la comida Sinead escucharía unas cuantas cosas más. 




			También pensó que era su día de suerte. Darcy se dirigía hacia su mesa. 




			—¿Qué puedo ofrecer a unos hombres tan guapos y distinguidos? —Sacó la libreta y miró directamente a Trevor—. Parecen hambrientos. 




			—Para no equivocarse lo mejor es el especial de Gallagher —dijo Trevor. 




			—Así es. ¿Una pinta de cerveza para acompañar la comida? 




			—Té helado. 




			Darcy puso los ojos en blanco. 




			—Ésa es una forma muy yanqui de destrozar un té bien hecho, pero le daremos gusto. ¿Y ustedes, caballeros? 




			—Seguro que me encanta la forma que tienen de preparar el pescado con patatas. 




			Darcy sonrió a un hombre muy flaco y con una cara más bien fea.  




			—Mi hermano se lo agradecerá. ¿De dónde es usted?, si no es indiscreción, tiene un acento precioso. 




			—De Georgia. Me llamo Donny Brime, de Macon, Georgia. Pero, si me lo permite, nunca había oído hablar a nadie como a usted. Por cierto, a mí también me gusta el té helado, como al jefe. 




			—¡Y yo que pensaba que tenía algo de irlandés...! ¿Qué tomará usted? 




			—Tomaré pastel de carne con patatas fritas y... —el hombre, que tenía una barba negra muy cerrada y era fuerte como un toro, miró a Trevor con cara de pena— té helado. 




			—Les traeré las bebidas lo antes posible.  




			—Caray... —dijo Donny con un suspiro interminable mientras Darcy se alejaba—. Es la criatura más hermosa que he visto en toda mi vida. Hace que te alegres de ser hombre, ¿verdad, Lou? 




			Lou se rascó la barba. 




			—Tengo una hija de quince años y si veo a algún hombre mirándola como me imagino que yo he mirado a ese bombón, te aseguro que lo mato. 




			—¿Piensan venir tu mujer y tu hija? —le preguntó Trevor. 




			—En cuanto Josie termine el colegio. Dentro de un par de semanas. 




			Trevor se recostó mientras sus hombres hablaban de la familia. Él no tenía a nadie, nadie le esperaba en casa ni esperaba el momento de reunirse con él. Tampoco era algo que le preocupara. Era preferible vivir solo a cometer un error, como había estado a punto de hacer. 




			Vivir solo le permitía ir y venir según las exigencias de su trabajo sin que ello supusiese una tensión para la relación con otra persona. Echó una ojeada a una mesa cercana ocupada por una familia joven. La mujer hacía todo lo posible por distraer a una niña mientras el padre recogía como podía el refresco que acababa de derramar el otro hijo, que gemía desconsolado. 




			«Muy poca eficiencia», pensó Trevor. 




			Darcy les trajo el té, indiferente al hecho de que el niño hubiese pasado de los gemidos a los aullidos. 




			—La comida estará lista inmediatamente, y si necesitáis más té, hacedme una señal. 




			Con la sonrisa en los labios, se volvió y le dio un montón de servilletas al hombre de la mesa de al lado, que se deshacía en disculpas. 




			—No pasa nada, ¿verdad? —Se agachó hasta ponerse a la altura del niño—. Se puede secar, pero esas cosas ahuyentan a las hadas. Podrías volver a atraerlas si no tuviesen miedo de ahogarse en tus lágrimas. 




			—¿Dónde están las hadas? —preguntó el niño con una voz incrédula y somnolienta. 




			—¡Ah! Ahora están escondidas, pero volverán cuando estén seguras de que no les harás ningún daño. A lo mejor bailan alrededor de tu cama la próxima vez que te acuestes. Estoy segura de que tu hermana las está viendo —dijo Darcy señalando con la cabeza a la niña que se había dormido—. Por eso sonríe. 




			El niño se sorbió las lágrimas y miró a su hermana con recelo e interés. 




			«Eso sí ha sido eficiente», pensó Trevor mientras Darcy se dirigía a otra mesa. 
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